SEGUNDA REUNION: “NO PODEMOS VIVIR SIN CELEBRAR LA 
EUCARISTIA”
Objetivo
 En esta reunión se trata de sondear la vida del grupo con respecto a la eucaristía.

Notas para el monitor
.Prepara bien la reunión. De lo no preparado sólo surge lo soso y aburrido. Reunión no preparada, fracaso anunciado.

.El monitor, que ha llegado al local de reunión antes que los chavales, tiene preparado el encerado con  el gráfico que ha de dibujar, las tizas, el borrador…

El monitor introduce el trabajo

Vamos a comunicarnos nuestra situación ante la eucaristía. Hemos dividido el encerado en tres partes, cada una de ellas encabezada por una frase: ¿Qué te sugieren las palabras eucaristía-misa? ¿Cuándo sueles ir a misa? ¿Por qué vas o por qué no vas?  

Respondéis a las a las preguntas espontáneamente. Cada uno sale cuando quiera y cuantas veces quiera y escribe su respuesta. Conviene que escriban las respuestas en le encerado. Lo que unos dicen ayuda a reflexionar a otros.
	¿Qué te sugieren las palabras eucaristía-misa?
	¿Cuándo sueles ir a misa?
	¿Por qué vas o no vas a misa?


	
	
	


Concluida la participación de cada chaval, el monitor sintetiza lo dicho: Las palabras eucaristía-misa nos sugieren….Vamos a misa una vez al mes…; no vamos por pereza, no vamos por… 
Puede haber puntos a aclarar. Es el momento de preguntarle al interesado qué ha querido decir…

A continuación se les cuenta, bien contada y con énfasis, la historia siguiente. Si un monitor no se siente capaz de contarla bien, la le con gracia. La historia es real. Está extraída del libro “Actas de los Mártires”, del siglo IV.
"No podemos vivir sin eucaristía"


Diocleciano fue un emperador romano (218-313 d.C.), que se hizo tristemente famoso por la crueldad con que persiguió a los cristianos. Una de sus múltiples y caprichosas leyes consistió en prohibir a los cristianos sus encuentros dominicales.

Cuentan los historiadores que, un día, sus soldados sorprendieron en Abitinia, una población ubicada en la actual Túnez, a un grupo de cristianos celebrando la eucaristía.

Detenidos, el 12 de febrero del año 304 les hicieron comparecer en Cartago ante el procónsul Anulino.  El diálogo entre acusador y acusados fue breve, pero sustancioso:


 -Habéis actuado en contra del edicto del emperador...


-Sí, lo sabemos. Hemos celebrado en mi casa el día del Señor -respondió un cristiano, llamado Emérito.


-...Y la celebración del Señor no puede interrumpirse, -añadió Cayo, otro cristiano, a las palabras de su compañero de banquillo, casi sin dejarle terminar.


-¿Por qué no cumplís con lo mandado? -preguntó Anulino, amenazador.


-Nosotros no podemos vivir sin celebrar el día del Señor -respondieron los dos cristianos al unísono, con decisión y sin tiempo para pensarlo, en nombre del grupo de compañeros de fe que estaba siendo juzgado.


- Parece ser que en la primera redada la policía del emperador Diocleciano se olvidó de arrestar a Victoria, una joven, hija de una familia noble. La detuvieron unos días después.


Victoria no ocultó su identidad en el nuevo interrogatorio del procónsul Anulino:


 -También yo soy cristiana.


-No te pregunto si eres cristiana, sino si asististe a la reunión.


-Necia y ridícula me parece su pregunta, procónsul -respondió Victoria con desparpajo-. Como si los cristianos pudiéramos pasar sin la eucaristía...


- Su desobediencia al emperador y obediencia al Señor Jesús la pagaron bien: Unos murieron despedazados por los leones y otros, exhaustos en las mazmorras del imperio romano. 

Treinta y un hombres y dieciocho mujeres fueron los primeros mártires de la eucaristía.

El monitor reflexiona con los muchachos

· ¿Qué os ha llamado la atención de la historia real que hemos leído?

· ¿Por qué desobedecieron al emperador?

· ¿Qué diferencias vemos entre el grupo de primeros cristianos y lo que hemos escrito en el encerado?

· ¿Qué hacemos nosotros? ¿Qué importancia damos a la eucaristía?
El monitor, para concluir, sintetiza el trabajo

Los primeros discípulos de Jesús sabían de los riesgos que corrían al contravenir las órdenes de Diocleciano, y, sin embargo, lo manifestaron claramente, y sin temor alguno: "No podemos vivir sin celebrar el día del Señor", "somos cristianos". 

Para ellos la celebración dominical era una necesidad vital, una ley interior. No estaban dispuestos a quebrarla. Era la expresión de su identidad.

¿Cómo iban a ceder ante los edictos de un emperador, por muy emperador que fuese? 

La alternativa ante la que se halló aquel grupo de cristianos detenido fue muy clara. Si obedecían las órdenes del emperador, iban en contra de la voluntad de Jesús. Si, en cambio, obedecían a Jesús, desafiaban al emperador y sus esbirros y preparaban su tumba. ¿Qué hacer? ¡Difícil la decisión!

 No les cupo la menor duda en la elección: No estaban dispuestos a abandonar su reunión de los domingos; aunque corrieran peligro sus propias vidas.
Actividad

· .A modo de síntesis de esta reunión, se entrega a todos los chavales en una hoja de color la historia tomada de “las Actas de los mártires” para llevar a casa. Se les propone leerla  alguna vez.
· .El monitor propone  a su gente ir el domingo próximo a celebrar, juntos, la eucaristía.

